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M O D A S .
T r a j e  d e  v i s i t a . —Puede Lscersc, para prim avera, en íoulard 

gris, de dos tcnoe. La prim era falda con dos plU.sés a l borde, con 
dos anchas tiras del color de la  segunda falda. E sta forma, no muy 
acentuada, guarnecida en el borde por dos volantes. Casaca ceñida 
con cinturón y hebilla de m etal. V ueltas dcl color de la  primera 
alda. Botones de m etal. ***

A C T U A L I D A D E S ,

¡Quién piensa en política! Pues apenas hay cosas que llaman la 
atención hu o tra  parte. Que se h a  ido el m arqués de Molins á  París. 
H a hecho bien: lo lam entable es, que no tenga á su'disposicion, to ­
do español de'buen gusto , una em bajada por el estilo. Ahí es nada:
20.000 duros de sueldo, un  palacio en las orillas del Sena, gastos 
de representación, el espectáculo de una república conservadora, 
una tem peratura deliciosa, una Exposición de bellas artes, y el 
placer de ver á  los em bajadores chinos. ¿Puede esto compararse 
con el mezquino sueldo de un  m inistro? Que las oposiciones se cru ­
zarán de brazos para ver cómo el Gobierno, andando solito, tro p ie ­
za , cae y  se descoyunta. Que vendrá á reforzar el Gabinete Posada 
H errera, que le insp irará Alonso M artínez... Todo esto es lo diario; 
7  habiendo cosas nuevas, lo natu ra l es, y  hasta  higiénico, olvidar 
lo que á la  política se refiere, para varia r de horizontes.

H ay para  todos los gustos. ¿Ea el lector m adrileño? Pues á la 
p radera de San Isidro. ¿Es español de pura  raza? Pues con v isitar 
los Campos Santos, los hospitales y  las casas de Socorro, se encon­
tra rá  en su centro. E n estos tres  benéficos parajes hay consecuen­
cias del prim ero y  segundo d ia  de la  rom ería del santo patrón. ¿Le 
gusta  la  pin tura? Pues á  v isitar la  preciosa Exposición de la  Socie­
dad de acuarelistas. ¿Tiene amor á las flores, le encantan la s  p á ­
jaros? La Exposición de aves y  florea que ha inaugurado en leS-J^r- 
dines del Retiro la  Sociedad protectora de anim ales, le convida. 
¿Ea en tusiasta por los toros? Pues con solo buscar nn billete para 
la  próxim a corrida de Beneficencia, tiene ocasión de andar, (Je en­
tristecerse, de alegrarse, m olestar á sus amigos, y  de darse un 
placer si consigue el triunfo, que triunfo es obtener un  billete , s i ­
quiera sea de sol, para esta fiesta nacional. ¿Prestó dinero á  doña 
Baldomera? L a causa de la  célebre banquera se ha visto esta sema­
n a , y  aunque los im ponentes no han v isto , n i quizás volverán ú 
ver, sus céntimos, siempre alegra que se hable de uno ante los tr i­
bunales por abogados elccuentcs.
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2-1G L A  I L U S T R A C I O N  U N I V E R S A L

E n  fin, la  sem ana h a  estado llena de sucesos, y 
in  lia habido más que l ‘m ia rr .is  <iu choix, como d i­
era  los frauceses.

••  •

La Exposición de aves y  ñores h a  sido un a  im- 
jifovisacion; pero á pesar del poco tiempo de que 
ii in podido disponer los organizadores de tan  bello 
(•••rtámen, han  conseguido ofrecer al público oca- 
>:on de pasar tardes deliciosas, admir.indo dos pro­
ductos de los más bellos de la  naturaleza, oyendo' 
li lena música y aprendiendo m áxim as civiliza­
doras.

Las instalaciones del duque do Fernan-N uñez, 
(b'l Conde de Montarco, del Jard in  Botánico, de Ja 
l'io restal de Barcelona, de la v iuda de O lea, del 
marqués de B edm ar, de la  duquesa de Santoña, y 
( TOS personajes que no recuerdo, son preeiosísi- 
í.uis.—Hay, además, adornos de jard in . bancos pe- 
I i'ras, canastillos, instrum entos de jardinería, bom • 
bus de riego, etc , etc., m uy notables.

En cuanto á aves, las hay lindísim as; pero no 
¡' leden com petT con m uchas pájaras encantadoras 
cjUe llenan el Jardin , ni con los pájaros de cuenta 
que se ven de cuando en cuando, ni siquiera con 
I .artos pajarracos, que cantan eu la  mano mejor 
i.uelo s canarios trinadores en las bonitas jaulas 
en donde están aprisionados.

La inauguración fué interesante; dos discursos, 
c'jrtoB y elocuentes y  un him no, más elocuente aún, 
le tra  de Castillo y  Sorjano, que es un  verdadero 
¡ oeta, y  m úsica del m aestro Blazquez.

O tra solem nidad; la  inauguración de la nueva 
Inclusa tuvo lu g a r  el miércoles.

Hace dos años que dos caballeros pidieron per­
miso á la Diputación para ensanchar el estableci­
miento y hacer en cl las reform as necesarias.

—Con muclin gusto; p e ro , ¿y cl dinero para esas 
obrasl-ácontestóle la  Diputación.

—No pedimos m ás que permiso.
—Es que han  de subir mnchoi
—Cuesten lo que cuesten, nos comprometemos á 

ejecutarlas.
Así ha sido.
E ran  los testam entarios de un S r.-H errerías, co­

m erciante; que después de haber vivido con una 
economía m uy parecida á  la  pobreza, dejó muchos 
millones á  su  m uerte , encargando á  los ejecutores 
de s n  postrera voluntad que em pleasen toda su 
fortuna en obras de caridad.

Su prim era idea fué dotar á  la  Inclusa de las con­
diciones indispensables para que los inocentes y 
desgraciados niños que allí se albergan, pudieran 
d isfru tar de la  salud, de las comodidades y de la  
educación que necesitan.

La princesa de A stúrias, que aparece siempre 
donde hay lágrim as que enjugar y  beneficios que 
liacer, asistió á  aquella solemnidad, á  la  que tam ­
bién concurrieron las dam as de la  Ju n ta  de Honor 
y Mérito, el m inistro  de la  Gobernación, los d ipu ta­
dos provinciales,  el gobernador y  otros muchos 
personajes.

A l dia siguiente ae inauguró  tam bién la  iglesia 
del barrio de las Peñuelas, asistiendo a l acto S. M. el 
Rey, la  princesa de A sturias y sus augustas h e r ­
manas.

•■ •

Una huelga periodística.
Casi todos los redactores de E l Imparcial se han 

separado de este pieriódico, con ánimo de fundar 
otro, que se titu la rá  E l Liberal.

E sta  vez los periodistas y  el periódico, en vez de 
explicar las causas de este suceso, han  callado.

Solo el periódico, al dar cuenta de é l, h a  citado, 
entre las personas que le han abandonado, a l prue- 
bero y  á  los mozos de la  redacción.

Es la  prim era vez que estos'personajes mudos del 
periodismo han salido á  luz.

Por algo empieza siem pre la  celebridad.
«

La Civili h a  vuelto á  presentarse en la  escena 
con la s  dos joyas literarias que le sirv ieron para 
despedirse del público : Los dos k i jo t , de prem on, 
j  E l gladiador de Bávena, de Echegaray. ¿Necesito 
decir que la  a r tis ta  y  los poetas han sido m uy ap lau­
didos?

«« »

E l doctor Ezquerdo ha obsequiado á  la  prensa con 
una comida que se celebró en Carabanehel Bajo, p a - '

ra  celebrar el segundo aniversario del manicomio 
que ha organizado cerca del citado pueblo.

E l establecimiento es notable y  está á  la altura 
de los mejores del extranjero.

**  »
Nada ménos que 3G.C00 rs. h a  cobrado un fondista 

de Murcia á los príncipes Rodolfo y  Leopoldo por 
un  dia de hospedaje.

Esto recuerda la anécdota del Rey que, perdido 
en  una cacería, llegó á  un  mesón y  pidto un par de 
huevos.

—¿Cuánto es el gasto que he heclio?—preguntó ai 
ventero.

—Quince duros, señor.
—¿Tan raros son los huevos en la  comarca?
—Los huevos, no; pero los reyes en m i posada, si.
E l posadero de M urcia ha hecho su Agosto en 

Mayo.
J .  N o m b e l a .

A Y E R ,  H O Y  Y M A Ñ A N A .

(A MI MUJ ER. )

Ayer viajaba a l acaso 
Solo y  en pos de mi suerte. 
Guando, in terpuesta á  mi paso. 
Lograron m is ojos verte.

En el instan te te amé;
Mi am or te dije indeciso; 
í)e  felicidad tembló,
Y presentí el Páraiso.

Y, al escuchar de tu  boca 
E l sí que m i am or premió,
De placer, con ansia loca,
Mi corazón estalló,

Cual la  tem pestad rugiente 
En los espacios estalla. 
Embraveciendo a l torrente 
Que no reconoce valla.

ffog  en dulce unión, por Dios 
Sancionada y  bendecida, 
Navegamos ya los dos 

■ P or los mares de la  vida.
Y, al seguir con rum bo fijo. 

Término de nuestro anhelo,
Me anuncia tu  am or un hijo..,. 
¡Faro que conduce a l cielo!

Tú, miránílojne, te engríes; 
Yo exclamo: ,'Cuánto te adoro! 
Tú, de ven tu ra ... sonríes,
Y yo de v en tu ra ... lloro.

Tal á los bellos fulgores 
Del alba, en el suave estío. 
A bren su  cáliz las llores, 
Coronadas de rocío.

Mañana... cuando implacable,
A m is cabellos castaños 
Los cubra la  venerable 
F ría  nieve de los años,

De su  m adre será amparo;
Báculo de m i vejez;
De v irtud  ejemplo claro,
Y, de nuestro nombre, prez.

Y, cuando a l lograr la  palm a 
Que la  Religión pregona.
Volando á  Dios, deje m i alm a 
La cárcel que la  aprisiona,

E n  la  noche solitaria,
De mi cara som bra en pós.
A nte la  cruz funeraria 
Iréis á rezar los dos.

,  . „  F é l ix  M a e ia  R o m e r o .
(E l Caos].

■ « - - C A s p - j o —

P U E R T A S  C É L E B R E S .

fP er m ¿ si t í t r á  laperduta ffenle.y

No se tra ta  de la  Puerta Otomana, tnn  desvenci­
jada hoy por los azares de la guerra , y  las in trigas 
y  cabalas de la  diplom acia inglesa.

No vamos i  ocuparnos de ese centro de la  curio­
sidad provinciana en la  córte española, conocido con 
el nom bre de Puerta del Sol.

No ños referimos á las famosísimas puertas 
i ' i l  Paradiio, gloria im perecedera de G uiberth i, en 
el renombrado B atistero de F lorencia.

Ni á  la histórica puerta de les Gómeles, en la  AI- 
ham brade Granada.

Ni á la  Porta Sania en las b:isilicas de Rom a.
;Ni siquiera á la fo r l t  isferV. 
i Ni aun a l sa.stre LaqiortaW 
Nos proponemos sencillam ente dar á  conocer, 

á  quienes no las conociesen, este buen núm ero de 
puertas, poco conocidas de extranjeros y transeún­
tes. y  á  la vez, demasiado púbb’cas para m erecerlos 
honores de la  m ención escrita y  la popularidad im ­
presa.

Los que se agitan en M adrid; los que viven y  
bu llen ; los que saben dónde se charla, dónde se 
m urm ura, dónde cunden los secretos políticos y  los 
pormenores del escándalo doméstico; los que cono­
cen ó priori el m arido burlado, la boda próxim a, el 
negocio fiícío, la  apuesta pendiente, cl lance concer­
tado, la  quiebra en ciernes, el luto de circunstan­
cias. etc., etc., efe.; todos esos accidentes de la  vida 
.social, prósperos los unos; adversos los otros; festi­
vos éstos; acerbos aquellos: puestos en juego, cuán­
do por la  am istad, cuándo por la  malevolencia; ora 
confines honestos, ora con siniestras intenciones, 
saben perfectam ente que M adrid tiene sus sitios ad 
koc, donde acudir á saber -<!o que pasa;» á  enterarse 
de «lo que ocurre;» á ejercer la  chismografla; á  eon- 
tr ib u 'r , en lo posible, á  la  formación y densidad de 
esa burbuja im palpable, do esa nube, producto de 
la  evaporación charlatanesca que se ag ita  siempre 
en la  atmósfera de las grandes ciudades, á  impulsos 
de esc viento que corre despreciando la impresio­
nabilidad de baróm etros y  escalas m ercuriales.

La puerta del Casino: la  de Lhardy: la  d é la  Can­
tina americana; la  de ia  i ;lesia de C ala travas, etcé­
tera , etc., son otros tantos sitios de irresistible 
atracción para los syrils-forts iniciados en los secre­
tos de la  vid* m adrileña.

¿Tienen tales sitios carácter, fisonomía propia, 
estilo peculiar? ¿Merecen, realm ente , el honor d e  
que gozan en la  córte?...

A hí vá la  prueba, ta l y como ellos la  ofrecen, 
s in  tachas, ni enm iendas, sin  corrección, n i suposi­
ciones.

EN LA  PUERTA DEL CASINO.

(ni.ÁLOeoS AL Vt'ELO).

—ftPero es un  hecho?...
— ¡ De toda verdad!
—¿De suerte que hemos llegado á  un tiempo en 

que urge hacer nobles á-los que nunca lo fueron? 
— .4sí parece. ,
—D ceididam cnte... ¡los Dioses se van'.
—¿Y que títu lo  le conceden?
—E l de m arqués de la Camama.
—Del m al el ménos es el único que le  cuadra

bien.

EN LA PUERTA DE LHARDY.

—B uen caballo m onta J ' " *
—Pues no le h a  costado s u  dinero.
—Mejor es as í... ¿C ontinúa mereciendo los favo­

res de aquella n infa, cuyos pasos dirige en d S k a -  
ting-King ?

—: Más que nunca!
—¿Y el marido?
—P erfectam ente... ahora se ha presentado como 

senador adicto.
—Me felicito de ello; voy á  darle m i sufragio......

porque... así como así... he sido siempre inclinado 
á  favorecer á  las alm as en pena.

— ¡ Bah! alm as de ese género, n i pesa» n i glorian, 
como vulg;armente se dice.

— ¡Conformes I

EN LAS CALATRAVAS.

—Mira la  de N»»«
—¿Con quién vá?
—Con la m arquesa de •**, en cuya com pañía vi­

ve por ahora.
—¿Y  su marido?
—Continúa buscando praeJaj.
— ; H asta cuándo !
—H asta que se convenza.
—¿De veras ? Pues hijo, por algo se d ijo :

Todo Madrid lo sabia: 
todo Madrid, ¡ménos éll

— ¡ Ménos él y  la su e g ra !
—¡Horror!!! ¡No hablem os de ta i m onstruo!

»•  «
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4 Qué tal?
¿M erecen, ó n o , se r conocidas ta n  célebres 

puertas?...
híelligeKti pavea.
O como decia m i buen dómine:
«Qui potest captre, eapiat, y  el que no que se

aguante.»
E duaedo S aco.

E P I G R A M A .

¿Si estaría Ju an  ham brien to ,
Que ayer en la  calle vió 
Un adobe, y  le creyó 
Un pan del Ayuntamiento?

E euaedo Saco.

POMPEYA.
CIUDAD DESENTERRADA,

N O V E L A  H I S T Ó R I C A ,

( C o n t íD u a c io n .)

¿i Jué has pensado de mí al verm e arrancar en tra ­
ña» y  corazones sin  v ida?...

¡Vamos, sé franco!
Tartamudeé no sé qué palabras, y  Celenia dijo 

mirándome Ajámente:
—¡Pobre mancebo! ¡Eres bello como Apolo, y has 

debido su frir mucho durante el dia que acaba de 
pasar.

Pero ven, ven á  la  m esa,—añadió, cambiando de 
tono,—y en ella, á la  par que repararás tu s  fuerzas, 
tendrem os tiempo Sobrado para hab lar largam ente.

Al decir esto recogió la  larga cola de su túnica 
d '  lana flna y blanca como la  nieve, que caía en an ­
chos pliegues desde su  esbelta c in tura, y  salió de. 
la  sala del baño.

La seguí entonces (y debo m anifestarlo así), con 
m ás gusto y  confianza que cnando la  creia vieja y 
horrorosa.

La juventud y  la  herm osura, tienen el inestim a­
ble privilegio de insp irar sim patías.

Poco tnvim os qne andar.
A algunos pasos de la  sala de baños ex istia  9tra  

estancia, magnifica tam bién y  expléndidam ente 
alum brada.

E n el centro de aquella estancia se veia una gran 
mesa con tabla de jaspe y  piés de bronce, y á  sus la ­
dos cómodos lechos, pubjeitos de pú rp u ra  y  ador­
nados con guirnaldas dé floree naturales.

Sobre la  m esa habia riquísim as viandas, y  a l lado 
de cada uno de los lechos grandes ánforas llenas de 
vino.

Celenia se tendió con indolencia en un  lecho, y 
después de invitarm e á-que hiciera lo mismo, dimos 
principio á nuestra  comida.

No ya aquellos riquíwmoo m anjares, pero sí las 
m ás groseras viandas, me hubieran  parecido sa ­
brosas en aquellos momentos; ¡tal era el ham bre 
que me atormentaba!

Celenia me veia devorar en silencio, y  estim ula­
ba de cuando en cuando m i apetito, sirviéndom e 
nuevos platos.

EÍla apenas comía.
Tan herm osa como Heve, la copera del poderoso 

Jove, me escanciaba un  delicioso vino de Falerno. 
verdadero néctar, que hacia circular la  sangre por 
m is venas con ex trem aJarapidéz.

Cuando hube satisfecho por completo m i apetito, 
la herm osa hechicera m e dijo:

—Voy á  m anifestarte ahora, sin  rodeos de n ingu­
na especie, el motivo que me im pulsé á sacarte del 
spoliario. ~  ................  ~  '

Cuando te  alzaste pálido -y ensangrentado de en­
tre  los m uertos, á p e g ^  «fcl desorden de tu s  re s ti . 
dos y  de tu s  facciones descompuestas, m e pareciste 
bello como Endim ion cuando espera á  la  enam ora­
d a  Diana; esbelto, como Narciso en el momento de 
m irarse en la  cristalina fuente.

No creas que fué compasión lo que experim enté 
a l  verte.

¡Fue am or, am oí tan  grandfe como-él prim ero que 
coamovio m i alm a, en  los dias deliciosos de m i p ri­
m era juventud!

¿Quém e im porta q u é 'tú  corazón se encuentre 
ocnpado con la  imSgen de o tra  mujer?

Yo borraré  fácilm ente esa irnágen.
¡Soy bastante herm osa para hacerte sen tir sensa­

ciones iguales á las que yo experimento, y  cuando 
tierno y enamorado te vea á m is p lan tas fijando en 
m í tu s  ojos, yo te liaré conocer la  felicidad de los 
dioses!

¿Kres exclavo?
Pues yo te liaré libre y poderoso.
Los hombres más encum brados de Pom peya en­

vidiarán  tu  suerte, é inclinarán  sus frentes ante ti.
Yo escuchaba trém ulo y  anhelante á  aquella m u­

je r, la  cual, al posar en m í sus ojos ardientes y  fas­
cinadores, me causaba u n a  emoción más bien dolo- 
rosa que de placer.

—¡üh, ámame!—continuó inclinándose hácia mí¡ 
—¡oiga yo de tu s  labios una palabra de te rnu ra , 
que será para m í más deliciosa aún que el sonido 
de la  citara ir.ás bien templada!

¡Juro por el divino H crm es hacerte feliz!
¡Si eres ambicioso, poseo montones de oro, teso­

ros inmensos, bastantes á satisfacer la  avaricia más 
desmedida!

;Si deseas alcanzar triunfos, yo llenaré de sabi­
duría tu  pensamiento, y  vencerás á  los m ás g ran ­
des filósofos, rebatiendo victoriosam ente todas sus 
doctrinas!

¡Si no es esto lo que ambicionas y  quieres ceñir 
á  tu  frente la  corona de los gladiadores, yo daré á 
tu  cuerpo la  dnreza de la  ruca, y  á  tu  brazo la fuer­
za de Hércules.

¡Habla, dime ¡o que deseas!...
¿Nada do lo que te  acabo de proponer habla á tu  

corazón?
¿Quiéres acaso experim entar los goces de una 

vida apacible y tranquila?
¡Olí! ai esto es así, no vaciles en darme á  conocer 

tú  voluntad, ¡yo rodearé tu s  días de tan ta  ventura, 
íft '' creerás habitar en los Elíseos Campos!,..

Quise contestar á Celenia, poro en vanó.
Mis labios no pudieron pronunciar una palabra.
Solo pude articu lar un  gemido, y  tendí hácia la 

hechicera m is brazos, no con el afan del hombre 
enamorado, sino con la  angustia  y  desolación del 
náufrago que áe ahoga.

Parecióme eutonces que un  resplandor vivísimo 
la  circundaba.

D e  s u s  ojos brillantes creia ver brotar infinidad 
de chispas, y-al fijarse en los mios, hacían pasar 
sobre m is párpados no sé qué m isteriosa soño­
lencia.

En sus labioó, rojos como la  sangre, asomaba 
un a  sarcástica sonrisa.

La,vi levaiitacso, v en ir.h ác ia  m í é inclinar su, 
cuerpo lleno de voluptuosidad, posando en m is l a ­
bios los suyos ardientes como el fuego.

A este contacto, me estremecí.
Una am arga sensación agitó todo mi sér, y  en 

vez d'ol fni'go del amor,, sentí correr por mi cuerpo 
el frió de la  m uerte.

Haciendo un  esfuerzo suprem o, lancé un  grito 
terrib le , a l cual contestó Celenia con una carcajada.

¡Yo me akogabal
Las fieras angustias que sentía en aquel in stan ­

te , me hicieron pensar en la m uerte.
Quise levantarm e, pero no pude.
Deseé hablar, y como un morñento antes, la  voz 

espiró en m i garganta.
Celenia volvió á besarm e, y  entonces, ¡oh! en- 

. toncos caí oxáiuine y casi sin  vida sobro el rico le­
cho de púrpura.

a 1 v o l v e r  e n  n ú  d e  a q u e l  p r o f u n d o  l e t a r g o ,  y a  no 
e s t a b a  e n  l a  c u e v a  d e  l a  h e c h i c e r a .

E ra ya m uy de dia, y  el sol ard iente me bañaba 
con ;u s  e.spléndidos rayos.

D irigí la  vista en torno mió, y me hallé  en el 
campo, cvrca, m uy cerca de Pompeya.

¿Por qué me encoutraba en aquel sitiof
¿Qué habiask lo  dc la  herm osa Celenia?
Lo ignoro.
Andando ei tiempo, pasé repetidas veces por 

cerca de la  cueva m isteriosa, y aignoas de ellas lo- 
^  ver á las viejas hechiceras, que eogian yerbas y 
lagartos por aquellos campos.

A un cuando me v í t o u , n inguna de las dos hizo 
la  menor señal que dem ostrase haberm e conocido.

. ¡üh , yo ignoraré siempre la verdad de lo que me 
acontecid en aquella cueva infernal!

¡Jamás podré explicarm e aquella m aravillosa 
aventura.

Al en trar en Pompeya me presenté al pretor, con­
tándole m is raras avénturas, á  las cuales no quiso 
dar crédito alguno.

P or su  orden estuve preso, no sé cuántos dias.
Luego me sacaron de la  prisión, y  fui vendido á  

Arrio Dómedes, que acababa de llegar de Roma.

CAPÍTULO XIII.
E l c i r c o  d e  P t m p e y a . — U n a  c i t a  de a m o r .

Estam os en las nonas de Augiislns: es decir, toca 
á su témino el mes de Agosto, y  en Pom peya van 
á celebrarse las liberalias, grandes fiestas dedica­
das al dios Bacü.

E l edil Megador, inspector de los juegos públicos, 
h a  determ inado que el segundo dia de las nonas 
tengan lugar en el Anfiteatro grandes luchas de a -  
gilidad y fuerza; juegos de disco y  de cestas, y  una 
sostenida contienda de seis esforzados retiarios, 
alquilados á gran precio para este dia.

Además de esto, en el vicaria  (1) rugen , nn  enor-. 
me león, dos osos feroces recien traídos de E spaña, 
y  cuatro tig res de pin tada piel y encarnizados ojos, 
que según los venatori (2), son los más terrib les a n i­
m ales que se han visto en Pompeya.

P or fin, h e  asistido á  las fieras del circo.
A riaM arcella, que habia hecho grandes p repara­

tivos para este dia, estaba deslum bradora de h e r­
m osura,

Poco antes del mediodía dieron principios los 
juegos.

Megador, precedido de Uctores con haces de v a­
ras  y  afiladas hachas, apareció en la  arena, en la  
cual, y  á son de trom peta, hizo pregonar los d e ta­
lles de la  fiesta.

Despnes, los sacerdotes dc Baco, coronadas las 
frentes de hojas de parra y  entremezclados con las 
bacantes sacerdotisas del alegre dios á quien se de­
be la  invención del vino, dieron vuelta al c iro j, 
llevando aobre unas andas al hija de Júpiter, a l  qne 
aeguia u n  rechoncbo personaje montado sobre un  
jum ento.

E ste‘personaje representaba á  Sileno.
Una m úsica pastoril, com puesta de flautas y  cara­

m illos, acompañaba los cantos de los sacerdotes y  
ios aullidos de las bacantes, las cuales, casi ebrias 
danzaban desordenadam ente, desgarrando sus ro ­
pas y mesando con frenesí sus enm arañados ca­
bellos.

Aquella m ultitud  de fanáticos y ram eras {lenas) 
salió desordenadamente por una do la s 'p u e rtas  del 
anfiteatro, desparram ándose luego por loe campos, 
cometiendo en ellos los actos más abom inables sin  
cuidarse del dios, que los guardas del circo coloca­
ron sobre una grada.

Entonces em pezaron los juegos de los g lad ia­
dores.

A l son de la  trom peta del edil, ^parecieron en la  
arena los seis retiarios, armados^de una especie de 
triden te  y  de un a  red.

Aquellos hom bres estaban casi desnudos.
A los seis retiarios seguían otros tantos gladiado­

res, perfectam ente armados.
L ev ab an  cascos de bronce, y  ten iau  el pecho res­

guardado eon unas tira s  de hierro, artísticam ente 
fabricadas.

Podia adivinarse la robustez de sus m iem bros en 
sus piernas desnudas, excepto la  parte que cubría  
el borceguí, atado un poco m ás arriba del tobillo.

Los escudos de los gradiadores eran redondos y  
estaban em butidos con mucho gusto, y  la s  p un tas

(i; L ngardes tinadoá las Seras en los anfiteatros.
í2) Hombres destinados a l cuidado do las alim a­

ñas feroces.
E l anfiteatro de Pompeya, del cual aún se conser­

van restos considerables, es una gran plaza de for­
m a elíptica, con cinco órdenes de asientos en derre­
dor.

E l lugar destinado para los patricios y m ag istra ­
dos se llam an orchestra\ las gradas ¡mediatas esta­
ban reservadas para las damas y  caballeros, y  el 
resto, llam ado popaiarfa, para el pueblo.

Resguardaba á  los espectadores de las acometidas 
de las fieras una enorme y  fuerte red de bronce, 
capaz do resis tir  las garras y em bestidas,de loe m ás 
ágiles tig res y leones.

A  fin de que los concurrentes no sufrieran  loa 
ardores del sol, cubría a l .circo una g ran  lona p in ­
tada d« blanco, de la  cual caia á  cortos in tervalos 
un  menudo rocío de azafran, qne, refrescaban la  
atmósfera, im pregnándola al m ism o tiem po de un  
aroma agadable.
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aceradas de sus lanzas eran  m uy 
agudas y brillantes.

Tanto los retiarios como los gla­
diadores, pertenecían al Anfiteatro 
im perial de Roma, y se contaban 
m arav illas de la destreza de ios 
irim ercs y  de la  fuerza colosal de 
os segundos.

Uno y  otros dieron ¡a vuelta m uy 
despacio á la elipse enfem, á fin fie 
que los espectadores tuvieran  tiem ­
po de bacer sus apuestas y de ad ­
m ira r  BUS rostros, serenos y  sonri­
en tes, y su  vigorosa m usculatura.

Term inado el paseo, se colocaron 
los gladiadores fVente á  los retia- 
rios, y comenzaron los juegos, 6 
m ejor dicho, la sangrien ta luclm.

Pronto hubo dos hombrea tend i­
dos sobre la arena.

E l uno era un retiario, a travesa­
do de parte á parte por un  terrible 
lanzazo, y el otro un  gladiador, á 
qu ien  un agudo tridente habia des­
trozado el pecho.

El infeliz aún respiraba, v tenia 
la  p ierna derecha completamente 
envuelta en la  red de eu contrario.
_ T a se disponía este á  darle el ú l­

tim o golpe para arrancarle la  poca 
v ida que le quedaba, cuando en m u­
chas partes á la  vez hizo el pueblo 
la  señal de misericordia.

E l retiario suspendió el golpe, y  
e l m oribundo gladiador fué condu­
cía a l nnU año.

—¡tíabet!...i'halet! ...—gritáronlos 
gananciosos.

Los demás luchadores, aun cuan­
do llenos de sangrientas heridas, 
algunas de ellas m ortales, se m an­
ten ían  en pie'.

Pero la  pe'rdida de sangre los fué 
debilitando poco á  poco, y  cuatro 
hom bres m ás cayeron en tie rra  exá- 
m ines y  m oribundos,

Sus rostros cadavéricos y  sus ojos 
medio velados revelaban que iban 
a  espirar.

E l edil dió la señal para que ce­
sasen los sangrientos juegos.

Los vencedores dieron otra vez la 
vuelta  al circo, m archando al com- 
PM de una música m arcial, y  reco­
giendo m ultitud  de coronas que les 
arro jaban de todas partes.

T U R Q U IA  E U R O P E A .
La sangre que brotaba de sus he- 

ridas no im pedía que el gozo más 
completo animase sus feroces sem- 
DlanteB,

Cubiertos de flores y de coronas 
y  aclamados por la  entusiasm ada 
m ultitud , se retiraron por la  puerta 
de los triunfos.

Los moribundos continuaban, en-
ire  tanto, sobre la  ensad^'rentada 
arena.

Un guarda grifó entonces con voz 
estentórea:

— ¡Los enfermos! 
A lgunoshom bresestenuados,sos­

tenidos por sus esclavos, descen­
dieron á  a  arena, y  cual vampiros 
seaicntos se pusiesen á chupar con 
avidez la  sangre caliente que bro- 
d o rL  de los gladia-

A quelrepugnante espectáculodu- 
ro a gun  tiempo, hasta  tanto que 
los m oribundos exhalaron el últim o 
suspiro. Entonces los enfermos se 
retiraron.
_ A falta de cristianos que arro jar 
a loa animales feroces, contaban los 
pompeyanos con un infame n arri-  
CKla condenado á la m uerte, y con 
tres  esclavos, que el opulento Cor- 
culion había regalado generosamen­
te  para honrar las fiestas de Baco,
(Se continuará).

A n t o n io  S a n  M a r t i n .

T IP O S  BOHEM IOS D E L A  B U L G A R IA .

CHARADA.

Yo tercia y  segunda 
Con gracia una dos:
Si te prim a tercia 
Mi mucho primor,
Ponme á tu  servicio,
Y á la perfección 
Tu cabeza en todo 
Convertiré yo.

La solución en el nútrtero próximo.

> I A E > R I D ,—l S 7 f > .  
IMPEENTA DE DIEGO PACHECO. 

V illalar, 8.

P r e c io  d e  l o s  a n u n c i o s .
UN REAL la  linea en las dos 

ediciones.
SECCION DE ANUNCIOS,

TIR A D A  D E  23.000 E JE M P L A R ÍlS .

C A R I D A D .
L a suplica u n a  desgraciada familia 

co n  seis hi os y uno de pecho que se 
h a llan  en  a  m ayor m iseria. Oídle de 
B uenavista, núm . 41, 3.“ derecha, in ­
form ará nn  sacerdote del domicilio de 
estos vergonzantes. 1

P E R S IA N A S .
Se hacen y  componen por todos los 

aistem as. Precios módicos. Justa , 3 .

PIANO V ERTICAL,siete octavas, ex ­
tranjero, se vende; San Roque, 1, 

cuarto  4.° izquierda.

SANTANDER-—Calle de San F ran ­
cisco, 2G. Encuadernación y venta de 

toda  clase de libros. En esta librería se 
encuentran  todas las obras de la Bi­
blioteca de Manini herm anos, al precio 
de una ^ s e t a  cada una.
q E VENDEN todos los m ateriales del 
O derribo de ia  casa calle de Segovia 
num ero  28.

Los qne contraten con la  Ad­
m inistración, V illalar. 6, (Reco­
letos) se les hará  una rebaja.

i J A M O N E S !
E^tóros d 3 1 ( 2 y 4 rs .  libra; chorizos 

a S y  11 rs. docena; vaca y carnero á 
precios arreglados; tocino á  28 cuartos; 
m anteca á  30: longaniza á  34. Carina 
E spíritu  Santo, 13.

^ V E N T A  DE C A S A .
Se vende una de construcción anti 

gua, en la  calle del Tribulete, núm . 7 
Daran razón, Alcalá, 28, 2.“. H oras de 
ocho a  dos.

.W I/G IE II.K IIS .
COMPRA, VENTA T  CAMBIO. 

F aencarra l, 2 , pro!.

S E  VENDE
una partida pino de Soria en tablones. 

23, A g u ila ,  23.

. . .  NO C 8 M P R A R
sm  v isitar la  gran sastrería, plaza de 
Celenque, núm . 2, (calle del Arenal), 
donde se realizan las inm ensas ex is­
tencias de géneros extranjeros acaba­
dos de recibir, y  donde se puede vestir 
bien gastando solo la m itad .
4 MA PARA CASA DR LOS PADRES 

J lP ro g reso , 20.

EXPOSICION COMERCLiL
6, E spoz y  M ina, 6 

está recibiendo las compras hechas con 
objeto de presentarlas al público du ­
ran te  el mes enrriente, ó sea el de las 
ferias, y  confia m erecerán la  buena 
acogida que obtuvieron las espuestas 
el año pasado.

Isp é e lo s  O jos.—i- irx tr a a a lib i 'e

E D E L M I R A .
Sombreros de señora y  niños. U lti­

m as novedades de París. Acaba de re­
cib ir g ran  surtido . Montera, 53, entre- 
suelo.
i T c a L A  Dtí HENARblS.—En la lí- 

b reñ a  de D. Pedro Costa, se halla  de 
venta FA Suplicio de María Antonieta, 
)or A l c j a n d h o  D u m a s .  Precio 4 reales. 
*íicuadernac¡í>D de libros. SuscricioE á 

obras .v periódicos.

E S E N C I A  DE Z A R Z A P A R R I L L A
obtenida al vapor cada quince dias El 
m ejor regenerador, depurativo y re ­
frescante de la -sangre. Frasco, 8 reales. 
1-armacia de Uarcerá, Principe, 13.

J U G U E T E S
r r l i J i o v a  e n  l£ : « p a ñ a .

SEB A STIA N  Y M EUEL 
2 4 — ARENAD— 2 4  

casi a l final de la  calle. No hace es­
quina.
P  ARA TENER SALUD KN LA P R I-' 
T  m avera, tómese la Zarza-Costas, que 
atem pera y  purifica la  sangre.

E n M adrid. Fernandez Izquierdo, 
Pontejos, 6; V illaren, Mesón de Pare­
des, ‘¿2; Ju s t, Peligros, 4; y principales 
farm acias y  droguerías de España.

Re a l  d e  f r a ñ c í a I  T T s e N ^ ¿ ñ
toda clase de coches. Taller de Luis 

Lebert.
p L O R IE T A D R  BILBAO," 3, princi- 
Llpal, con ó s in  cochera y cuadra.

DINERO
á  pasivos, activos y  sin  retención á 
mi itares que convengan. Bonetillo, 20, 
principal, de 10 á 12 y  de 4 á 6.

S E  v e n d T n
unas puertas carreteras de dos hojas. 

30, M inas, 30.

BIBLIOTECA DE MANINI HERMANOS,

A N A
 ̂ España.

L O R  , ^^3 CATACUMBAS DE PARIS
Ó LA VENGANZA

DE UN REO SENTENC1.4D0 A MUERTE,
traducción libre del francés
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